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Yo se bien que los pueblos á veces 

pensando en lo eterno, 

á los cielos dirigen sus ojos 

y conocen de Dios el imperio: 

pero sé que los cielos responden 

tan sólo á los pueblos 

que han sabido cumplir sus deberes 

y han sabido ejercer sus derechos. 

Quien de estrellas sembró los espacios, 

le dió voz al trueno, 

ni relámpago luces fugaces 

y á los soles sus rayos de fuego; 

quien dió leyes á todos los astros, 

licuó el universo 

de millones de seres y al hombre 

dió el pensar y el poder de los genios. 
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La oración de los pueblos escucha, 

atiende á sus megos 

si á ficciones no deben su origen, 

si de amor y verdad son reflejo; 

que oración sin virtud sólo nace 

de hipócritas pechos 

y á los cielos jamás llegar pueden 

de oraciones mentidas los ecos. 

Yo no dudo que el puebio berciano 

de todos los tiempos 

en virtud y en trabajo no sea 

el más noble y hermoso modelo: 

yo no temo, por tanto, que caiga, 

que caiga su ruego 

en el triste lugar del olvido, 

en la helada región del silencio. 



Hoy con oro, con piedras preciosas 

corona ese pueWo 

á María, la bolla escogida 

para madre divina del Verbo: 

no con piedras preciosas, ni oro 

debiera de hacerlo; 

son las flores emblema más paro 

y más propio á virgíneos cabellos. 

Que entre arenas el oro so arrastra, 

se oculta en el cieno 

cual temiendo caer en las manos 

del que es vil y traidor y soberbio; 

y las flores son vida expansiva, 

se ofrecen sin miedo 

cara al sol, ú la luz, cual se ofrecen 

el sentir y el obrar de los buenos. 
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Que por algo aquel Dios hecho hombre, 

el márt i r eterno, 

la sencilla humildad predicaba 

al decir con amor «padre nuestro»; 

condenaba las muchas lacerias 

de aquellos imperios, 

que con oro á s u s dioses callaban 

y encubrían sus vicios horrendos. 

Paso, pues, á lo noble, lo grande, 

á todo lo excelso, 

que ya aparto sus ojos el hombre 

de quien sólo merezca desprecio: 

que del Cristo otra vez se perciba 

el mágico acento 

y haga ver la lujosa miseria 

que hoy carcome á los nuevos imperios. 



Yo sé bien que los pueblos á veces 
pensando en lo eterno 

á los cielos dirigen sus ojos 
y conocen de Dios el imperio: 
pero sé que los cielos responden 

tan sólo á los pueblos 
que han sabido cumplir sus deberes 
y han sabido ejercer sus derechos. 

ALFREDO AGOSTI. 

Ponferrada, Septiembre de 1908. 








